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			Las segundas oportunidades están a un paso de distancia.

			Dedicado a los que se descubrieron en un encuentro fugaz.

		

	
		
			Prefacio

			Desde el principio

			Demente, indecente, culpable, ansiosa, feliz. Los sentimientos y sensaciones que le venían a la mente eran realmente contradictorios, pero no por eso eran menos ciertos. La condesa viuda de Arleen, de nombre Evelyn y de apellido de soltera Whiton, contaba con treinta y seis primaveras a sus espaldas y su vida se había reducido a ser devota esposa y, sobre todo, una amorosa madre para su única hija, Sarah.

			No fue la incomparable en su presentación en sociedad. Ningún pretendiente tuvo que competir por sus afectos. Su matrimonio con su difunto esposo el conde, muerto hacía diecisiete años, fue arreglado entre los padres de ambos. Su matrimonio duró un año. Enfermo como estaba por aquella época, el hombre consiguió dejarla embarazada a la primera. Cuando Maximilian falleció, la familia esperó la llegada de un varón. Una bonita niña fue lo que acunó dieciocho años atrás. Su esposo no contó con un heredero, puesto que no quedaba ni un solo hombre de esa familia vivo, ningún pariente lejano ni cercano. Todo fue dispuesto a través de un mandato real para que el heredero de todo fuese el primer varón que hubiese en la familia.

			Evelyn tenía claro que ese papel acabaría recayendo en su hija. Ese era el motivo por el que se habían desplazado para la temporada a Londres. Sarah buscaba un marido y ella la ayudaría en su cometido. El título que reposaba sobre los hombros de su hija y la fortuna de su esposo muerto, iba a resultar una tentación para muchos y no estaba dispuesta a aceptar que ningún cazafortunas se acercase a su pequeña.

			Sentada en ese fino restaurante estaba repasando los acontecimientos más significativos de su vida, preguntándose qué le habría llevado a cometer tal temeridad. La culpa de estar en esa situación era única y exclusivamente suya. No debió haber puesto el oído en una conversación ajena cuando estuvo en el tocador de la fiesta de los barones Trance.

			Esas mujeres hablaban de placer, de satisfacción sexual y su curiosidad se encendió. A sus años, Evelyn no creyó que eso fuese posible. Su vida había sido plácida. Su madre decía que había tenido mucha suerte al no tener que ser molestada por su esposo para tener que cumplir con sus obligaciones conyugales.

			La noche de bodas era un recuerdo vago que se había difuminado con el paso de los años. Hubo allí incomodidad y todo fue tan rápido e insípido que consideró que no se estaba perdiendo nada del otro mundo… No obstante, tras escuchar esa conversación entre damas sobre gritos de pasión, sobre lenguas que no daban tregua y embestidas brutales… tuvo que admitir que la curiosidad se había presentado de sopetón y llevaba dos semanas sin poder dormir pensando en que tal vez había algo más en la seducción, algo más que implicase acabar siendo madre.

			Su hermana menor, Rachel, estaba felizmente casada con otro conde. La menor de las Withon fue, en su juventud, alocada e imprudente, pero acabó saliendo adelante gracias a su esposo. Los dos estaban muy enamorados. Al menos una de las dos hermanas había conseguido la felicidad.

			Rachel y ella siempre habían compartido confidencias. Bueno, en realidad la que compartía sus secretos era su hermana menor. Evelyn escuchaba y daba consejo, pero en esta ocasión, al regresar a la ciudad después de tantos años sin haber estado en sociedad, decidió que era momento de que los papeles se intercambiaran. La condesa de Betham, su hermana, contaba con posición, contactos y estaba al tanto de todo en la ciudad. Sobra decir que Rachel se escandalizó cuando ella confesó que nunca había disfrutado de un hombre. Su hermana la regañó por no haber tomado un amante, un guapo criado o un amigo de su esposo. Evelyn no tenía más que atención y ojos para su pequeña, pero en estos momentos todo había cambiado. Esa conversación de tocador había sido el detonante que la había hecho conocer ese mundo oculto que le había sido privado y por el que no había sentido deseo de experimentar.

			Su hermana acudió a una agencia de contactos. Todo se había hecho con discreción.

			—Buenas tardes. —Un hombre se presentó al tiempo que se fijaba en su broche de oro y zafiros. Esa era la señal para identificar a la dama. El acento de él le llamó la atención. Americano.

			—Buenas tardes. —Nada de nombres fue lo acordado.

			—Le confieso, milady, que no sé de qué trata esto.

			—Le confieso lo mismo. —Evelyn se llevó su café humeante a los labios. No era momento para pedir un té. Si hubiese podido, habría pedido una copa de brandy para templar los nervios. Escrutó el rostro de su acompañante. Debía admitir que Rachel sabía lo que hacía.

			De tez morena, ojos marrones como el café con leche que bebía, labios finos con facciones duras. Era un hombre atractivo, demasiado apuesto para su propio bien. Lo peor de todo era su actitud relajada que la invitaba a copiarlo. Su seguridad era digna de un rey. Era un hombre poderoso, acostumbrado a poseer todo cuando había en una habitación. Este último pensamiento la hizo ruborizarse como una jovencita. Él debió darse cuenta de su azoro porque lo vio sonreír de modo autosuficiente.

			—Bien, yo seré Gordon y usted Atenea.

			—¿Seré la diosa de la guerra? —preguntó ella extrañada.

			—Algo me dice que no me equivoco con usted.

			—¿Qué clase de nombre es Gordon?

			—Uno cualquiera, corriente, igual que yo.

			—Algo me dice —usó la misma fórmula que él y lo miró con el ceño fruncido— que miente. —Ese hombre sería muchas cosas, ella no lo dudaba pero corriente no era una de ellas.

			—Estoy a su servicio, Atenea.

			No era un farol. El señor Arthur Macalister había llegado hacía una semana de América, entre otras cosas para tratar de localizar a una autora anónima cuyo libro había caído en sus manos y las pistas lo habían llevado hasta Londres. Había coincidido con un viejo amigo de Boston y entre bromas y pitorreos le dijo que tenía una misión para él si era bastante hombre para tomarla. Él no era de los que no aceptaban un desafío, sin embargo, ese reto que tenía delante poseía los ojos verdes más preciosos que él había visto, la cabellera morena moteada por hebras castañas y las mejillas rosadas más adorables con las que se había topado. ¡Algo así sería inofensivo! Fuese cual fuese el juego de su amigo Bert, era imposible que acabase mal.

			—Esto va a suceder una sola vez. Tras el encuentro cada cual irá por su lado. Si alguna vez nos encontramos, fingiremos que no nos hemos visto jamás y que no conocemos el nombre del otro, lo que por un lado no es falso. Me tratarás con cariño y respeto y quiero que… —Lo había tuteado porque para lo que venía era mejor acortar distancias. Y se había parado porque no estaba segura de cómo continuar. Sentía la mirada de él fija en ella y no se atrevía a explicar la última parte de su sentencia.

			—¿Qué, Atenea? Has comenzado concienzuda, no te detengas.

			—Estarás a mi servicio para obedecer lo que yo desee de ti. Y nuestro acuerdo será confidencial. —Una vez más, sus mejillas se encendieron y no fue lo único que allí dio un vuelco.

			Era uno de los editores más importantes del país. Tenía cinco cabeceras periodísticas y tres editoriales. Había noticias que habían hecho llorar a muchos. No a él. A sus cuarenta años y con un hijo, Arthur siempre estaba preparado para todo. No para esto. Se removió inquieto en su asiento tratando de que su pene no tomase el control de la situación. La guerrera iba a darle problemas y pese a que no preguntó cuando su amigo le dijo que había de hacerle un favor con cierta dama… lo que tuvo que haber hecho fue averiguar los detalles porque él creía que estaba acudiendo a una cita de negocios; no obstante, sí era una cita, pero no del carácter que él previó. El hombre puso su mejor cara de póker. No estaba dispuesto a seguir con esta tontería, era un juego de Bert y él no tenía tiempo para eso…

			—Por supuesto. —¿Qué? Ella estaba más que adorable con esas mejillas encendidas y trabajando su seguridad… y él quería saber más sobre todo aquello. ¿Se vería capaz la mujer de llegar al final de lo que fuera que tuviese en mente?

			—Bien. —Evelyn se levantó dispuesta a subir a la habitación que tenía en ese lujoso hotel. Al ver que él no la seguía, se giró—. ¿Viene o es que no le gusta lo que ve? —Su inseguridad fue lo que la llevó a preguntar.

			—A su servicio, Atenea. —Arthur se levantó presto y la siguió. Se fijó en que se retorcía las manos. Interesante. Ella parecía segura, pero se veía a mil leguas que estaba actuando.

			En pocos minutos ingresaron en una bonita habitación. La decoración estaba a la moda y la cama era lo suficientemente grande para albergar por lo menos a tres personas, pensó el editor.

			La observó un instante. Era una mujer, no una jovencita. Tenía algunas arrugas alrededor de los ojos, aun así era bonita, sobria. Comenzó a quitar sus horquillas del pelo y tras un breve periodo, la melena se derramó sobre sus hombros. Se quitó a continuación la chaquetilla. Llevaba un vestido de muselina liviano de color lavanda.

			—Voy a necesitar ayuda con esta parte. —Evelyn se dio la vuelta y apartó su cabellera hacía un lado para dejar ver la ristra de botones. Por lo visto en el pacto él iba a ser doncella, algo que haría gustoso.

			Cuando vio la blancura de su nuca no pudo resistirse a dar un casto beso en esa zona. La observó divertido dar un salto para apartarse.

			—Me parece, Atenea, que esto no va a funcionar. —Sus sospechas iniciales acababan de ser corroboradas. Ella pretendía ser una cosa que ciertamente no era.

			—Lo siento.

			—No te disculpes. Solo admite que no estás preparada para recibir lo que has pedido.

			—La culpa ha sido tuya porque no te he pedido que me besaras.

			—¿Así que lo que andas buscando es un hombre insulso?

			—¿Insulso?

			—Sí, un hombre sin voluntad que te permita salirte con la tuya.

			—Creí que habíamos establecido los términos con anterioridad y que habían sido aceptados. ¿Me equivoco?

			—¿Qué es lo que realmente quieres con este encuentro, Atenea?

			—No comprendo.

			—Sí, sé que lo comprendes y necesito que lo digas en alto para que tú misma lo escuches.

			—No veo de qué serviría eso.

			—Como he dicho con anterioridad, esto no va a funcionar. —Arthur se dio la vuelta dispuesto a irse. La diversión se había terminado para él.

			—Quiero gozar plenamente, como una mujer debe hacerlo en compañía de un hombre.

			Estuvo perdido ante tan cruda confesión. Soltó el pomo de la puerta y volvió a verla. Ella permanecía en el centro de la estancia como una diosa, tal vez se había equivocado al bautizarla, porque en estos momentos ella parecía más la diosa Afrodita.

			—¿Estás dispuesta a que te bese, a que saquee cada parte de tu cuerpo desnudo con la única promesa de que lograré sumirte en las brumas del placer?

			—Sí, lo estoy —señaló con la cabeza alta y mirándolo a los ojos.

			Cuando él se acercó, ella volvió a darle la espalda para que siguiera ayudándola con el vestido. Gentil y caballeroso, hizo lo solicitado.

			Ella se dio la vuelta y dejó caer el vestido al suelo. Arthur la ayudó a quedarse completamente desnuda, pero impidió que ella se quitase las medias y los zapatos. Esa imagen fue lo más erótico que él había visto jamás.

			—Tienes una figura envidiable —hubo de reconocer.

			—Quiero verte.

			—¿Y dime, Atenea, prefieres que lo haga yo o hacerlo tú? —inquirió mientras echaba mano de su corbata.

			—Yo seré quien te ayude.

			Se acercó coqueta con una falsa sensación de seguridad sobre ella. Se colocó frente a él y le quitó la chaqueta. Desabotonó la camisa con tranquilidad y cuando acabó, la deslizó sobre el suelo. Admiró su pecho. Estaba fuerte y había vello cubriendo sus pectorales. Hundió los dedos para ver si era realmente tan sedoso como aparentaba. Le gustó la sensación. Llevó sus manos a su espalda y lo acarició con sus yemas. Quiso apretarse contra él y sentir sus senos en contacto de su piel.

			—Dije que te complacería y que haría lo que me ordenases. No soy un hombre fácil de manejar; aun así, si hay algo que no te guste, solo habrás de decirlo y me detendré. De igual modo, si quieres hacerme una petición, dila y estaré a tu merced. ¿Estás de acuerdo?

			—Sí.

			Arthur la abrazó y comenzó a acariciar su espalda del mismo modo en que ella también lo hacía. Los dos se fundieron en un abrazo extraño. Ambos eran conscientes de lo que iban a hacer en esa habitación. Debía ser un encuentro feroz, pasional y falto de cariño o ternura, sin embargo, tanto el hombre como la mujer estaban dispuestos a que una cosa no riñera con la otra.

			El americano comenzó a besar el cuello de la mujer pausadamente. Había decidido que iba a tomarse todo el tiempo del mundo en el proceso de la seducción. Así fue.

			—Dame lo mismo que yo te he dado, Atenea. —Evelyn lo besó de igual modo hasta que él la aupó y se la llevó a la cama. La extendió en el medio del lecho y se posicionó sobre ella. Vio sus apetitosos labios y decidió que era hora de probar la dulzura de su boca. Ella sabía a café, él a menta porque se había comido un confite antes de entrar en ese restaurante.

			Sin dejar de besarla llevó sus manos hasta esas dos montañas que pedían su atención. Notó los pezones erectos. Eran de tamaño más bien pequeño, pero también sensacionales, perfectos para la apertura de sus manos. Los castigó con suaves pellizcos. La oyó gemir y la sintió arquearse bajo su cuerpo.

			Bajó la cabeza, dispuesto a degustar tan nobles manjares. Ocupó buena parte de su tiempo besando, mordiendo y lamiendo a los dos senos que parecían no conformarse con las atenciones dispensadas. Incapaz de dejarlos libres, desplazó una de sus manos hacia el triangulo de sus piernas. Su dedo corazón palpó la humedad y su entrepierna se estremeció de anticipación. Comenzó a mecerse suavemente sobre su monte de Venus con su miembro acariciando el lugar. Los gemidos de ella pronto se hicieron más ansiosos y sonoros.

			Si alguien entraba en la habitación a causa del escándalo, él no se detendría. Ella, glotona, se movió en busca de más y Arthur tuvo el bastante autocontrol para no sucumbir y llenarla. No estaba demasiado seguro de su experiencia en la vida, así que podría estar adiestrando una virgen madura en el arte del placer. Cuando la sintió gemir en un grueso alarido decidió que era hora de comprobar su teoría y embistió en su cueva mientras ella aún surcaba la cresta de la ola del placer.

			No observó dolor, sí algo de sorpresa y una leve incomodidad que pasó en una fracción de segundo. Atenea comenzó a exigir más brusquedad en el acto carnal y él estaba más que dispuesto a replegarse a sus deseos.

			Las embestidas iban en aumento. Esa mujer reclamaba lo que sabía que le pertenecía y el hombre no iba a dejarse vencer en el primer combate. Se concentró en su misión, en aguantar y no ceder. Viendo que ella no conseguía regresar al valle del éxtasis, decidió ayudarla. Posicionó sabiamente sus dedos donde sus cuerpos se unían y obró su magia. Su diosa guerrera volvió a gemir de forma tan atronadora que no sería de extrañar que alguien acudiese a llamarlos al orden.

			Una vez la sintió laxa bajo su cuerpo, salió de ella. Su erección clamaba por liberarse, pero Arthur tenía muchos planes para su presa.

			—¡Dios mío!

			—No, Dios aquí no tiene cabida. He sido yo el que te ha catapultado a los brazos de la pasión.

			—¡Oh! —Ella se incorporó presa del pánico.

			—¿Qué sucede? —preguntó al ver la reacción de ella.

			—Yo… me olvidé de una cuestión. —Saltó de la cama y él fue detrás dispuesto a atraparla. No iba a huir de él.

			—¿Dónde vas? No hemos acabado aún.

			—Es que tengo esto. —Sacó de su retículo un pequeño envase que se suponía que su acompañante debería ponerse antes de ingresar en ella. Su hermana Rachel era toda una caja de sorpresas. ¿Es demasiado tarde para que…?

			—No me he corrido aún.

			—Ah. —No estaba familiarizada con esa expresión, pero sospechaba que era algo relacionado con su semilla.

			—No necesito eso. Tengo control sobre mí mismo y no te dejaré embarazada.

			—No soy una jovencita, dudo mucho que sea capaz de concebir a mis años, pero me han dicho que esto —levantó el envoltorio— previene enfermedades.

			—Conmigo no lo necesitas. Estoy sano como un roble.

			—Pero… —La conversación se estaba poniendo pesada y notaba que a su amante se le estaba acabando la paciencia con el tema.

			—Dilo de una vez, Atenea.

			—No pongo en entredicho tu palabra, pero un hombre con tu historial, que habrá disfrutado de cientos de mujeres o más…

			—Tú eres la tercera mujer con la que me acuesto, así que tus temores son infundados. Ahora te ruego que regresemos a la cama y confíes en mi palabra de honor. Todavía no has alcanzado ni un pico del placer al que te haré llegar, y, ya puestos, al que tú me harás llegar a mí. —Ciertamente el número de mujeres con las que se había acostado no era elevado, no obstante era un amante sumamente imaginativo y… sí, magnífico, en su humilde opinión.

			—¡Ah! —Fue lo que único que alcanzó a decir mientras él la cargó entre sus brazos para llevarla de regreso a la cama.

			—Creo que me he ganado el derecho a pedirte que me complazcas. —Se tumbó a su lado, boca arriba.

			—Lo haré encantada, pero tendrás que guiarme.

			—No eras virgen, ¿verdad? —Ella se rio divertida por la pregunta. Había estado con su esposo, había parido a su hija y nunca más un varón la visitó allí abajo. ¿Era virgen? Por la definición exacta, Evelyn creía que no, pero tampoco se podía decir que sí lo fuese. Era una cosa muy extraña.

			—No lo soy, pero tengo, como habrás apreciado, una experiencia muy limitada.

			—¿Cuántos hombres?

			—Mi marido. 

			—No me extraña, esos estirados ingleses no serían capaces de encontrar el botón del placer de una mujer ni aunque un dios se lo señalase con el dedo. —Ella volvió a reír.

			—Te concederé eso.

			—Te diré lo que va a venir ahora.

			—Ardo en deseos de ser aprendiz de tan magno instructor.

			—Espero que al finalizar las enseñanzas seas una alumna aventajada.

			—De acuerdo.

			—Voy a estar quieto y a tu servicio, tal y como prometí. Podrás explorar todo cuanto quieras.

			—¿Puedo tocar todo? ¿Ver todo?

			—Mujer, el sol está fuera. Es difícil que en este reino no salga un día lluvioso, pero así es. Hay sol y las cortinas estás desplegadas. Mira todo cuanto quieras, palpa a tu antojo y averigua cómo es un hombre. —Arthur había comprendido que estaba con una esposa desatendida que necesitaba investigar.

			Evelyn se mordió el labio al tiempo que echaba una larga mirada hacia esa vara erecta y osada que la desafiaba en silencio. Se colocó de rodillas entre las piernas de él y comenzó con su investigación. Nunca había visto ese aparato hasta la fecha. Tocó primero con suavidad el falo con una mano. La otra se dedicó a manosear las bolsas que colgaban.

			Lo oyó gemir. Apartó las manos como si eso la hubiese quemado.

			—¿Te he hecho daño? 

			—No, Atenea. Haz lo que se te antoje. Tu toque me produce placer.

			—¿Te gusta lo que te hago? —Posó sus manos y lo acarició. Él colocó su mano derecha sobre las de ella.

			—Te enseñaré. —La invitó a hacer los mismos movimientos. Subir y bajar. Llevó una de las femeninas manos hasta su escroto y la animó a seguir tocando.

			Viendo Evelyn que el placer invadía a su compañero, decidió dar más ritmo y ajustar su juego de muñecas. Envalentonada, siguió dispuesta a no perder detalle de lo que pasase cuando él alcanzase el clímax. Él la frenó en el momento clave. 

			—No, así no va a ser como yo termine. Ven aquí. —Ella trepó por su cuerpo. Arthur la puso de rodillas sobre su cabeza. Su sexo abierto estaba a merced de su lengua. La condesa viuda estaba aterrada y avergonzada, pero decidió que no había llegado demasiado lejos para andarse con remilgos. Se sujetó del cabecero de la cama para no perder el equilibrio y en poco tiempo su amante la hizo volver a requebrarse bajo las zarpas de la lujuria.

			Evelyn se cayó sobre la cama. No le quedaban demasiadas fuerzas para soportar los asaltos. 

			—Ah, ah, ah. Solo hemos empezado las lecciones. No te adormezcas.

			—No puedo más.

			—Oh, sí, sí puedes. Apuesto mis empresas a que llevas mucho tiempo esperando por esto. He prometido mostrarte todos los secretos y soy un hombre que cumple su palabra.

			—Tú ganas.

			—Yo siempre gano, Atenea, te conviene recordarlo. Ahora quiero que te pongas a cuatro patas como la buena gatita que eres.

			—¿Disculpa?

			—No te asombres. De entre todas las cosas que puedo pedirte, esta es la que menos debería sorprenderte.

			—Eso lo dudo. 

			—Confía en mí, hay muchas cosas que te dejarían sin palabras, pero como eres novata en esto trataré de no causarte un desasosiego mayor. Colócate y deja que te lleve hasta el límite de nuevo.

			Evelyn no quiso discutir y se colocó de la forma que él pidió. Le pareció algo escandaloso, pero después de todo lo que había hecho con él…

			—Levanta más esas preciosas posaderas.

			—¿Más?

			—Sí, necesito tenerte alineada a mi eje. Si tuviese tiempo, te enseñaría otros placeres que te volverían loca. —Acarició su tierno agujero trasero con el dedo y lo presionó ligeramente para evaluar su reacción. Tal y como se temía, ella saltó a su contacto.

			—¡No! —A eso iba a negarse con todas sus fuerzas.

			—No sabes lo que te pierdes. —La volvió a hacer colocar de la manera en que él quería. Cuando la tuvo a tiro, disparó su dardo directo hacia su cavidad. Un grito de puro placer asomó en la garganta de ambos.

			—Esto es delicioso —señaló ella al tiempo que empujaba hacia atrás.

			—Lo será aún más si confías en mí.

			—¿Más?

			—¿Confías en tu amante, Atenea? —preguntó sin dejar de sacudirse sobre ella.

			—Sí. 

			—Demuéstralo —la retó, al tiempo que deslizaba un dedo lubricado con saliva en ese orificio que tanto le gustaría conquistar.

			—¡Oh! —alcanzó a decir cuando se vio llena. Eran las mil delicias convertidas en un placer tan inapropiado y revelador…

			—Eso es, guerrera. Eres una buena chica.

			Cuando Arthur vio que estaba al borde de la desesperación, detuvo el ritmo arrancando una queja de ella.

			—Eres codiciosa, pero tranquila, mi Atenea, que te daré lo que quieres en un momento. Los dos lo tendremos porque soy incapaz de aguantar más sin liberar mi necesidad.
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